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FERNANDO
O sea, soy el primero que no tiene ganas de ir y no lo entiendes…
HELENA

Pues no. No lo entiendo.

FERNANDO
Pues con la que está cayendo tú me dirás qué hago, Helena… O sea… es que quedamos ocho en la oficina, se rumorea que van a salir dos más. Y mi jefe nos invita a pasar ¡un día! en su casa de campo. Digo yo que no será mala noticia, vamos.
HELENA
Mira Fernando, si tu jefe se dirige a ti, es porque no paras. Además ¿quién va a ser el bobo que te sustituya?. Que te pegas 13 horas diarias ahí metido en la oficina y luego cuando llegas a casa sigues con la maquinita y mandando mails… Que te hagan socio, y entonces hablamos.

FERNANDO

Mira, imbéciles como yo le das una patada a una piedra y hay trescientos, esperando a quitarme de en medio. 

HELENA
No, por ahí no. ¡Que estoy ya cansadita de la excusa de la crisis!
FERNANDO

¡Ah, y yo no… y yo no!

Sí. ¿Pero quién se cree este tío que es para disponer de nuestro tiempo? ¡Fernando!
MARCOS
A mí no me importa despertarme temprano… Me apetece mucho ir al campo. Por mí no os peleéis, de verdad. Por favor, no discutáis.

FERNANDO
Ay… Marquetes… eres un tío grande. Eres el mundo entero, Marquetes. Y tu madre tiene razón. En el fondo yo es que pienso lo mismo que ella. Pero, no sé… ¿yo que sé? Pensemos que las cosas pueden cambiar a partir de hoy. Es como que tengo el presentimiento, Helena, de que me puede bien. Y si no me sale bien, pues esta noche yo os lo juro por la memoria de mi madre. Que os hago una pizza, al llegar a casa. Que vosotros, los humanos, no llegaríais ni a imaginar.
FERNANDO
Buenos días Don Antonio… Buenos días
ANTONIO
Antonio, Antonio, llámame Antonio, que no estamos en la oficina, hombre.
FERNANDO

Antonio entonces… discúlpeme.
ANTONIO
Gracias por venir. Hoy va a ser un gran día. 

ANTONIO
¿Dónde está el coche? ¿Pero se puede saber dónde se ha metido tu padre?

ANTONIO
Quiero el coche aquí en 30 segundos. Y esta tarde cuando se vayan los invitados quiero veros a tu padre y a ti en las cuadras. ¿Estamos? 

JORGE
Ahora mismo, pero es que… bueno… es que mi padre…

ANTONIO

Vamos… ¡Vamos!

JORGE

Vale…

ANTONIO
Disculpad la tardanza. Son como de la familia y claro… se relajan…

ANTONIO

Bueno… ya están aquí los coches, por fin.

AMARO
Disculpe Don Antonio, el pie que no cura… me duele y le había dicho que…

ANTONIO
Ya le he dicho a tu hijo que hablamos esta tarde. Anda. Anda, anda.
EMPLEADO 1

¿Don Antonio, este le parece bien?

ANTONIO

Está muy bien esa, déjala en el coche.
HELENA
¿No iremos de caza, no?

ANTONIO
… Y ahí es donde estaba la clave. Esos cabrones se creen que son más listos que los demás. Pero ese es su punto débil. Y ahí, ahí, es donde quiero que entres en los próximos meses. Que se sientan… tranquilos, confiados, que se sientan cómodos…

HELENA
Marcos, desde luego, no va a ir a cazar.

ANTONIO
Ya casi estamos llegando.

FERNANDO
Lo que usted decía, la ex mujer. Conseguir un reconocimiento escrito de  que conocía la procedencia y el destino de ese dinero… y…
ANTONIO
Está bien, Fernando, está bien. Ahora, silencio. (los empleados dan un rifle a Antonio y otro a Fernando) A ver. Al niño no hace falta que le deis. Se va a quedar aquí con su madre. No hagáis mucho ruido ¿eh? Hala, pasadlo bien. Vamos Fernando. ¡Vamos!
FERNANDO

Vamos, sí, vamos…

ANTONIO

Siempre pensé que se te daría mejor. Viendo tu instinto en el trabajo. Pero no…

FERNANDO:

No soy muy aficionado, hace más de 20 años que no toco una… escopeta.

ANTONIO:

Ya, ya, ya. Vamos a ir un poco más adelante, que hay un claro donde siempre encontraremos algo. En esta época del año, esto está lleno de piezas. Ven sígueme.
ANTONIO

Venga, vamos a ellos, venga, vamos coño. Vamos a allá. ¡Míralo, míralo! ¡Ahí está!

FERNANDO

¿Todo bien Helena?
ANTONIO

Sí señor. ¡Ahí va! ¡De un solo disparo!

HELENA

Pero bueno, ¿está usted loco o qué? ¿Cómo se le ocurre disparar con el crio tan cerca? ¡¡¡Fernando!!!
ANTONIO
Tranquila mujer. Nunca ha estado en peligro el niño. Llevo casi sesenta años pegando tiros por el mundo y nunca he fallado hombre…

HELENA

¿Pero qué hacemos aquí, Fernando? ¡Vámonos!

MARCOS
¡Hiiiiijo de puuutaaaaaaaaa!

FERNANDO
Marcos, venga Marcos, tranquilízate.

MARCOS

¡Déjame en paz!

EMPLEADOS

¿Está bien?

ANTONIO

¡Dejadme, dejadme coño! Dejadme.

ANTONIO

Cuidado con este niño… no se le pueden permitir este tipo de salidas de tono. Va a terminar pensando que es más de lo que es. Tiene que aprender a  respetar a los que están por encima.

ANTONIO:

Definitivamente un mal día… 

A ver, subid  el animal en la baca, antes de que reviente la tormenta. ¡Venga, coño, no tenemos todo el puto día, joder!
HELENA
No pasa nada, ¿Vale? No pasa nada.

ANTONIO
Como te decía esta mañana, Fernando. A nuestros rivales, hay que tratarlos como a este ciervo… por eso te he hecho venir. Hay que saber siempre dónde están, tenerlos bajo control, ayudarles incluso… darles de comer… ¡no demasiado! para que cuando crean que son dueños de todo… ¡Zas!
FERNANDO
Don Antonio, Podríamos parar un minuto el coche, es que el ciervo está.

ANTONIO
No merece la pena Fernando, va a empezar a diluviar y estamos a menos de 200 metros. ¿Has entendido bien para qué te necesito? ¿Te sientes capaz?

FERNANDO

Sí, sí, sí… Naturalmente Don Antonio.

ANTONIO
¿Qué, más cómodos?
ANTONIO
Bueno, después de todo, el día no ha sido tan malo. La pieza es magnífica. Este salón será su lugar. ¿Queréis algo para abrir boca? 

FERNANDO

Yo tomaré lo mismo que beba usted.

HELENA
Marcos está un poco cansado, ¿sería posible que descansase en algún lugar hasta la hora de comer? 

ANTONIO
Me parece una idea magnífica. Pero antes, tenemos una deuda pendiente. ¿Verdad, Marcos?

FERNANDO
Don Antonio, le agradecería que no le diese más importancia… ha sido una chiquillada. Al niño le impactó ver al animal…
ANTONIO

Tranquilo. ¡Tranquilo, Fernando, tranquilo!
ANTONIO
Marcos. Quiero pedirte perdón. Lo que ha sucedido esta mañana te ha molestado mucho y no he sabido ponerme en tu piel. ¿Me disculpas?
HELENA

Marcos…

MARCOS

Gracias... yo también lo siento.

ANTONIO

No… No acepto tus disculpas… todavía… Sé que te has enfadado tanto esta mañana porque la cacería no te ha parecido justa.  Lo sé. Lo he visto en tu cara. Y yo estas cosas sé, es mi trabajo. Pues bien. Pues yo acepto tus disculpas si tú aceptas mañana venir conmigo de caza.
HELENA Y FERNANDO

No, no, no. De ningún modo el niño va a cazar. No.
ANTONIO:

Un momento… un momento. Marcos, no tendrás que matar, sólo venir conmigo de caza. Y todo, quedará olvidado. ¿Sí?
ANTONIO
Así me gusta. Al fondo del pasillo, está mi despacho. Puedes acostarte en mi diván. Pero no me rompas nada, ¿eh?
FERNANDO
Don Antonio, no vamos a permitir que nuestro hijo vaya de caza con usted. Lo sentimos mucho. Yo creo que lo mejor será que nos vayamos. Y discúlpenos por…
ANTONIO
Fernando. Tranquilízate. ¡Tranquilo, Fernando! No va a haber cacería. Sólo es para que el niño piense. Está diluviando, ¿dónde vais a ir?
MARCOS

Hola… ¿Qué haces ahí?
JORGE

Por favor, por favor no le digas nada a Don Antonio.

MARCOS

Tranquilo, no le diré nada. ¿Pero qué estabas haciendo?
JORGE

Vale… estaba robando… Porque necesito irme a Madrid a estudiar y…
Don Antonio dice que los de nuestra clase no valemos… pero a mí se me quedan las cosas… ¡Yo valgo!
MARCOS

Es un hijo de puta.

JORGE

¿Es verdad lo que dicen?... ¿le has pegado?

MARCOS

Sí.

JORGE

Daría lo que fuera por partirle la boca… Pero si lo hago, mi padre está en la calle, y no tiene nada. Está cojo y un poco mayor… 

MARCOS

¿Sabes cómo abrir la puerta del armero? 
JORGE
Tengo las llaves de la casa.
MARCOS

¿Tienes todas las llaves de la casa?
ANTONI
…No sabía ni dónde meterme… Pero tú estuviste genial. ¡Qué aplomo, qué seguridad para despacharla! Y eso que ella tenía razón…
ANTONIO
Vaya hombre, lo que faltaba. Amaro… Amaro, los plomos.

ANTONIO
¿Pero dónde se mete este hombre cuando hace falta?... Disculpad, voy a por la linterna y doy los plomos.

HELENA
Y voy a por Marcos.

ANTONIO
No, por favor, ya voy yo, la linterna está en mi despacho. Vuelvo en un momento.
ANTONIO

Marcos… chaval… ¿dónde te metes?

FERNANDO
Vámonos Helena. Nos vamos…
HELENA

¿Ahora nos vamos?
JORGE
No se preocupen. Marcos me ha pedido que se estén aquí. Por favor, manténgase aquí. Háganme caso.

FERNANDO
¿Qué es esto?
HELENA

¡Nos han encerrado!
ANTONIO
¿Dónde se ha metido el puñetero crío…?

ANTONIO
Coño… Fernando… Helena... ¿qué pasa con la puerta?
HELENA

Antonio… ¿está Marcos contigo?

HELENA

¡Antonio! ¡Antonio!
ANTONIO

Marcos, si has sido tú, ya te puedes preparar para hablar con tu padre. El trofeo que acabas de destrozar vale un dineral. Vamos no te escondas, no hagas chiquilladas.
ANTONIO

Ya te tengo. Ya sé dónde estás. No me hagas perder la paciencia… ¡Baja inmediatamente!
ANTONIO
Abrid la puerta, vamos, ¿quién está ahí dentro? No me hagáis cabrear… ¡Abrid!
FERNANDO

Antonio, Antonio… ¿Antonio qué está pasando?
ANTONIO
¿Pero qué tontería es esta? Vamos, no seas estúpido, baja el arma.

MARCOS

No te muevas.

ANTONIO
Muy bien chaval, ya me has asustado. Ahora suelta el arma y baja. No empeores las cosas. No querrás que esto termine afectando a tus padres.

MARCOS
¡Quieto!

ANTONIO

¡No seas estúpido!

JORGE
¿Qué ha pasado? ¿Qué ha sonado?
MARCOS
Venía a por y le he tirado por las escaleras… No sé…
JORGE

¿Pero cómo que te has tirado por las escaleras?

MARCOS

No sé si está muerto, no sé…

JORGE:

¿Pero cómo va a estar muerto, qué le has hecho?

ANTONIO
Cobardes de mierda… ¡venid aquí si tenéis cojones! Vamos, venid, no va a haber sitio en este país para que caigáis muertos 

MARCOS
Jorge ¿Qué hacemos?
ANTONIO
Vamos… venid. ¡Venid a mi! Voy a destrozarle la vida a tu padre por tu culpa, chaval. Baja ahora mismo o te juro que haré lo mismo con tu madre.
MARCOS

¿Qué hacemos, Jorge, qué hacemos? ¡Joder!

JORGE

No lo sé, no lo sé… toma… toma… 

ANTONIO

Os voy a aplastar. Os voy a aplastar. Niñatos de mierda, no sois nadie para mí. En cuanto os coja os vais a acordar de este día para siempre.

MARCOS

¿Qué es eso?
JORGE

Toma, hazme caso, cógelo.

MARCOS

Esto no es lo que habíamos hablado, Jorge…

JORGE

Sólo por seguridad, sólo por seguridad, yo ahora vengo.

MARCOS
Enciende las luces y ve a buscar a mis padres… ¡Corre!
ANTONIO
Te acabas de buscar la ruina. Nadie te va a librar del reformatorio.

Te has quedado sólo chaval, y no tienes huevos para disparar.

ANTONIO
No sabes con quién coño te las estás jugando. No vas a tener sitio en este país, dónde caer muerto. Baja, baja.¡¡¡Baaaaajaaaaaa!!!
FERNANDO Y HELENA
Marcos… Marcos…
HELENA
Dios bendito…
FERNANDO Y HELENA

Marcos… Marcos, ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?
MARCOS
Lo siento… no quería hacerlo… Mamá… lo siento yo no quería… la caza es injusta… no puede parar de llorar)

FERNANDO Y HELENA

Ya está Marcos, ya está.

AMARO
No se preocupen, estas cosas pasan de vez en cuando. Las armas son muy peligrosas…  estos accedentes son inevitables. Tengo mucha experiencia en esto. Jorge, quítate la chaqueta y envuélvele el muñón, como si fuera un saco. Rápido. En poco menos de una hora estará listo.

FERNANDO
¿No sería mejor llamar a una ambulancia? 
AMARO
Aquí no hay cobertura, hombre. No pasa nada, estén tranquilos. Márchense a casa. Aquí sabemos cómo solucionar estas cosas. María, acompaña a los señores.
MARÍA

Por favor acompáñenme.

FERNANDO

Apártense de la puerta, apártense de la puerta.

ANTONIO

Por favor, ayudadme… por favor… por qué nadie me ayuda… me desangro… por favor…  por favor… ¿Qué pasa? ¡Ayuda! ¿Qué hacéis? ¡Amaro!... ayuda por favor…
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